
Resumen
El autor se propone realizar un estudio epistemológico de los métodos de investiga -
ción en psicoanálisis. El trabajo consta de dos partes. En la primera considera los
métodos de investigación empleados en los trabajos presentados en un Congreso
realizado en el 2000. En la segunda, compara los métodos de investigación del len -
guaje en filosofía, en sociología, en lingüística y semiótica y en psicología cognitiva
con los usados en psicoanálisis. En la primera sección el autor compara los diferen -
tes métodos de investigación del proceso psicoterapéutico desde la perspectiva de la
confiabilidad, pero sobre todo de la validez, y destaca la importancia del estudio del
lenguaje del paciente desde la perspectiva freudiana, que privilegia la erogeneidad
y la defensa. 

Agrega que si a partir de estas hipótesis se desarrolla una metodología diferencial,
se estará en mejores condiciones de confrontar los hallazgos psicoanalíticos con los
que provienen de otras teorías y otros instrumentos de investigación. En la segunda
sección el autor destaca el hecho de que sólo la teoría psicoanalítica aporta al mé -
todo de investigación del lenguaje una categorización semántica precisa, diferen -
cial, basada en la erogeneidad como fuente de la significación. Este enlace entre la
teoría y el método de investigación tiene importancia en el marco de las investiga -
ciones de tipo hipotético-deductivo, realizadas sobre el material clínico de una se -
sión ya ocurrida o sobre textos de otra índole (literarios, por ejemplo). El autor afir -
ma que el instrumento centrado en el estudio del lenguaje resulta útil también en la
actividad de investigación-acción del terapeuta durante la sesión, cuando recurre a
una metodología abductiva.

Summary
The author proposes an epistemological study of psychoanalytical re s e a rch methods.
The paper has two parts. In the first one, re s e a rch methods used in the 2000 Congre s s
of Latin American Federation of Psychoanalysis papers are studied. In the second
one, re s e a rch methods in philosophy of language, sociology, linguistics and semiotics
and cognitive psychology are compared with the methods used in psychoanalysis.
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In the first section the autor compares the different psychotherapeutic process re -
search methods from the point of view of reliability and validaity, and remarks the
importance of patient´s language from the freudian approach. This one stresses ero -
geinity and defense.

If a methodology from the previous ideas is developed, it would be in better condi -
tions to face psychoanalytic discoveries with those proceeding from other theories
and other research instruments.

In the second section the author remarks the fact that only psychoanalytic theory
brings a precise semantic categorization to the language methodology research, ba -
sed in the erogeneity as a source of meaning. This bond between theory and research
methodology is important inside the hypothetic-deductive research frame, taking the
clinical material of a session or some other texts (for example literary texts). The aut -
hor affirms that the instruments, centered in the study of language, is also useful in
the therapist research-action activity during the session, when an abductive metho -
dology is used.

Presentación del problema
La inserción de los psicoanalistas en el marco académico actual en el campo de la
Psicología generó diferentes efectos. Entre ellos podemos consignar al menos tres: el
esfuerzo por explicitar con nitidez la argumentación sobre el encadenamiento de hi-
pótesis inherentes a la teoría, la atención prestada a las cuestiones epistemológico-
metodológicas, y la tentativa de articular el saber de esta ciencia (una ciencia de la
subjetividad) con el de un amplio conjunto de disciplinas con las cuales existen afi-
nidades de distinto tipo. 

Estos efectos de la inserción del psicoanálisis en el terreno académico son beneficio-
sos, aunque algo tardíos, y la demora en desarrollar estos procesos teóricos (cuya eje-
cución hubiera correspondido a los discípulos directos del creador del psicoanálisis)
generó una crítica justificada entre quienes esperaban un tipo de argumentación que se
atuviera a ciertas exigencias epistemológico-metodológicas y a un intercambio fluido
con otras áreas del saber. Pero tal demora tenía alguna justificación, ya que por su na-
turaleza la teoría psicoanalítica no resulta fácil de sistematizar, y sobre todo de presen-
tar desde la perspectiva metodológica. En efecto, se trata de una ciencia de la subjeti-
vidad, que parte del supuesto de que los procesos psíquicos, propios del yo, por un la-
do tienen que expresar y procesar inicialmente, y por sobre todo, las exigencias inter-
nas, pulsionales, y en particular una erogeneidad, y por otro lado deben conciliar estas
aspiraciones voluptuosas con las demandas de la realidad inmediata, de las instancias
crítico-valorativas y de los ideales. Encarar la vida psíquica desde esta triple perspecti-
va (que involucra el cuerpo, la realidad inmediata y las exigencias morales e idea-
les) resulta fecundo, pero la argumentación se vuelve compleja, sobre todo a la ho-
ra de dar cuenta de la sistematicidad en la ensambladura de las hipótesis y de los
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proce-dimientos metodológicos, los cuales deben respetar la sutileza de dichas hipóte-
s i s .

En verdad, los tres efectos mencionados al comienzo se han generado también fue-
ra de los ámbitos académicos, en círculos insertados o no en el seno de las institu-
ciones psicoanalíticas, gracias al interés de algunos entusiastas. Pero el terreno uni-
versitario es especialmente favorecedor de tales orientaciones, y es allí donde es-
tas se desarrollan y sostienen de un modo más insistente y sistemático. Este texto,
destinado a quienes pertenecen al ámbito académico, pretende encarar la cuestión
del status del psicoanálisis como ciencia, sobre todo desde la perspectiva metodo-
l ó g i c a .

El desarrollo de una nueva ciencia suele tener ciertos jalones fundantes, que la diferen-
cian de alguna otra, que en principio constituyó su modelo. Tales avances en su dife-
renciación y autonomía se dan por una práctica científica acerca de la cual luego algu-
nos reflexionan. Así ocurrió, por ejemplo, en el despegue de la biología respecto de la
física. Los jalones antedichos suelen presentarse como anécdotas epistemológicas so-
bre las cuales es posible apoyar la reflexión propia de una filosofía de esa ciencia en
constitución. Es posible detectar un jalonamiento similar en la fundación del psicoaná-
lisis freudiano, que separa a esta ciencia de otras, como la neurología, la psiquiatría, la
psicología y también de la filosofía. Algunos autores, como Assoun (1976) o Berche-
rie (1983), prestaron atención a esta historia. Del mismo modo, se ha puesto el énfasis
en el modo en que Lacan derivaba sus hipótesis a partir de conceptos tomados de la lin-
güística o la topología, así como de los desarrollos de Heidegger y otros filósofos. A l
considerar estas anécdotas se advierte un discernimiento creciente de un campo de re-
flexión, en que se articulan teoría y práctica, de un modo cada vez más sofisticado. En
esta ocasión nos interesa aportar a un discernimiento similar pero respecto de las cues-
tiones metodológicas. Precisemos algo más nuestra propuesta. Hasta ahora la investi-
gación epistemológica sobre el psicoanálisis se centró en una reflexión sobre sus hipó-
tesis, sobre la complejización interna de la teoría y su enlace con la práctica clínica.
También se ha discutido acerca de si el psicoanálisis es una ciencia o posee otro lugar
en el terreno del saber. Por nuestra parte, concordamos con la propuesta de Freud
(1910k, 1912e, 1913m, 1920b, 1923a, 1925d, 1926f, 1933a) de tomarla como una cien-
cia de base empírica, pero además la consideramos un saber que hace de base para el
desarrollo de otros campos teórico-prácticos. Para decirlo con mayor claridad, del mis-
mo modo que la física (y quizá la química inorgánica) hace de base de las ciencias que
estudian la materia inerte, y la biología es la ciencia madre de las que operan en el te-
rreno de lo viviente, el psicoanálisis lo es en relación con las demás ciencias que toman
como fundamento la consideración de los procesos subjetivos. Estos se caracterizan
por partir desde el empuje pulsional, el cual, gracias a una combinación entre disposi-
ciones internas (neurológicas, hereditarias y de otro tipo) y el encuentro con la subjeti-
vidad ajena, culmina en el desarrollo de una cualidad (en la conciencia), de donde de-
riva el universo simbólico (huellas mnémicas, representaciones). Asu vez, el trabajo de
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enlace entre la vida pulsional, sobre todo la sexualidad, y el mundo de las percepcio-
nes, requiere de una actividad de pensamiento inconsciente que se atiene a lógicas di-
ferenciales, de extraordinaria importancia. 
Nuestra reflexión parte de todos estos supuestos, pero pretende encarar una cues-
tión más específica. Nos proponemos realizar un enfoque epistemológico de los
métodos de investigación, ya que consideramos que, en las discusiones científi-
cas, estos suelen quedar implícitos, como un conjunto de principios subyacentes
que permiten acordar o disentir, admitir la crítica ajena y rectificarse. Estos su-
puestos metodológicos, sin embargo, no están explicitados. Nuestra propuesta,
pues, consiste en esta oportunidad no tanto en exponer un método de investiga-
ción de los procesos psicoanalíticos (algo de esta exposición se vuelve, sin em-
b a rgo, inevitable), sino más bien en encararlo epistemológicamente, desde la
perspectiva del deslinde de otros que le son afines y desde los cuales en parte de-
rivó, por complejización interna. El método de investigación efectivamente usa-
do en una ciencia constituye una de sus más genuinas cartas de presentación,
muestra a la ciencia en su dimensión de acto, y por lo tanto puede tener (como
luego lo expondremos) una relación coherente o conflictiva con la trama de hi-
pótesis de la que aparentemente deriva. En este sentido vale la pena considerar,
como presentación global del problema, qué ha ocurrido en un congreso realiza-
do hace poco. Luego nos referiremos a otra cuestión: el contraste (afinidades y
diferencias) entre los métodos de investigación en psicoanálisis y en otras disci-
plinas, desde la perspectiva epistemológica.

Un Congreso reciente
En la ciudad de Gramado (Brasil), se realizó entre los días 3 y 9 de setiembre del
2000, el XXIII Congreso Latinoamericano de Psicoanálisis, organizado por Fepal
(Federación Psicoanalítica de América Latina), en el cual participaron casi mil ins-
criptos. Fue presidido por C. Laks Eizirik, y el tema central fue “Psicoanálisis y cul-
tura”. Hubo un número considerable de trabajos libres sobre asuntos no necesaria-
mente coincidentes con dicho tema. Este Congreso fue precedido, entre el 1 y el 3 de
setiembre, por el II Congreso Latinoamericano de Investigación en Psicoanálisis y el
V Encuentro Sudamericano de la SPR (Society of Psychotherapy Research). El Co-
mité organizador estuvo coordinado por S. Quiroga y C. E. Duarte, y sus temas fue-
ron “Cambio psíquico. Criterios de evaluación” e “Instrumentos para el diagnóstico
del cambio psíquico”. Se desarrollaron además cinco conferencias, una de ellas con
la estructura de una mesa redonda de cierre. Hubo en este Congreso una presencia de
alrededor de 100 personas, y se expusieron unos 40 trabajos. La cuidadosa organiza-
ción permitió que los participantes dispusieran de una síntesis anticipada de cada po-
nencia, gracias a un ágil contacto vía Internet. También tuvo importancia el hecho de
que cada autor dispusiera de una hora para presentar y discutir su ponencia, con lo
cual fue posible un intercambio productivo y esclarecedor. Precisamente, me intere-
sa comentar algunos aspectos de este Congreso de investigación. 
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Como consecuencia del doble carácter de las instituciones convocantes (Fepal y
SPR), hubo una notable heterogeneidad de autores y participantes. Algunos pertene-
cían a asociaciones psicoanalíticas, otros eran miembros de la SPR y otros de ambas.
Las investigaciones abarcaron desde el enfoque epidemiológico hasta las evaluacio-
nes estadísticas de evoluciones clínicas, desde los estudios de caso único hasta las
presentaciones o exámenes de los instrumentos, desde las comparaciones en c u a n t o
al modo de intervención de diferentes terapeutas hasta la jerarquización de deter-
minado problema (defensas, por ejemplo), desde la consideración del desarrollo in-
fantil hasta los trabajos especulativos, teóricos. Esta visión panorámica puede dar-
nos la impresión de que el terreno de la investigación en psicoanálisis posee una
pujanza y una diversidad notables. Más allá de esta apariencia, es conveniente
efectuar algunas precisiones. En el conjunto advertimos numerosos matices dife-
renciales, que requieren de una consideración más precisa. Los objetivos fueron di-
ferentes: predicción clínica, desarrollo psíquico, epidemiología, presentación de
instrumentos, diagnóstico, cambio psíquico, construcción de hipótesis y métodos
clínicos, psicopatología, resultados terapéuticos, supervisión, evaluación de técni-
cas. También los objetos estudiados lo fueron: el paciente, la relación entre éste y
el terapeuta, los síntomas, el terapeuta (su formación, sus intervenciones), un gru-
po, la evolución psíquica infantil, la interacción madre-bebé, la cultura. Por su-
puesto, esta multiplicidad de metas y objetos requería de una coincidente diversi-
dad en los métodos. En este punto se levantó una voz de alarma, ya que se hizo evi-
dente una desproporcionada proliferación de los instrumentos. En efecto, varios
trabajos consistieron o bien en la presentación de un método, o bien en su uso pa-
ra poner en evidencia o reafirmar su validez y las ventajas que ofrece. Los méto-
dos, a su vez, tenían un carácter muy variado. Podemos discriminarlos en estos tér-
minos: cuestionarios autoadministrados, técnicas proyectivas (sobre todo Rors-
charch), análisis de discursos (mediante computación o mediante otros instrumen-
tos que enfocan el nivel del relato), análisis clínicos, estudios de filmaciones (en
niños pequeños) con escalas. En el Congreso se comentó que la proliferación de
métodos que se proponen como instrumentos de investigación empírica (sobre to-
do cuestionarios) puede conducir a que a la Babel de las teorías se le agregue aho-
ra una Babel metodológica que haga más difíciles el intercambio y el desarrollo.
En efecto, tal proliferación constituye una evidencia del interés por el tema, pero
al mismo tiempo requiere de un enfoque crítico, que incluye la doble perspectiva
de la confiabilidad y la validez. Dicha valoración crítica implica considerar las me-
tas y los objetos en estudio, así como el lugar que en el conjunto tiene la teoría psi-
coanalítica, en la medida en que la investigación se inserta en este conjunto de hi-
pótesis. 

Respecto de la cuestión de la confiabilidad, algunos de los instrumentos, empleados des-
de hace más tiempo, reclaman con justicia los pergaminos del reconocimiento, y del
mismo modo ocurre con otras herramientas, que, sin ser tan antiguas, no padecen las vi-
cisitudes de una posible interpretación idiosincrática por parte de quien las aplique. A s í

132

SUBJETIVIDAD Y PROCESOS COGNITIVOS

“2001, 1”

pags. 128 a ..158  3/28/06  11:31 AM  Page 132 ramon PLEYADES:Desktop Folder:julio Nov. 2001:125 Libro Epistemologia:



ocurre sobre todo con los cuestionarios, cuya utilización está exenta de los riesgos que
corra el uso de otros instrumentos de investigación (el análisis de un discurso, las técni-
cas proyectivas y otras alternativas), y por lo tanto tienen alto grado de confiabilidad.
Sin embargo, si nos interrogamos por la validez de un instrumento, nuestra valora-
ción crítica cambia. Podemos distinguir al menos tres terrenos respecto de la validez
del instrumento: en relación con el objeto, en relación con las metas y en relación con
la teoría. Se destacó, en efecto, el valor de los cuestionarios para los estudios epide-
miológicos, pero también se los ha empleado para estudiar evoluciones clínicas. Es
posible preguntarse hasta qué punto tales investigaciones tienen un nexo con la teo-
ría y la práctica psicoanalíticas, o, para decirlo con mayor precisión, cuál es el valor
del enfoque psicoanalítico en estos estudios. Las objeciones dirigidas al empleo de
cuestionarios incluyen también el argumento de que quien informa sobre sí no pue-
de superar las limitaciones de su conciencia y de sus defensas y además puede men-
tir u ocultar deliberadamente información sin que sea posible advertirlo. También se
objetó el efecto de la práctica del cuestionario sobre la evolución clínica de un caso
en tratamiento. Más allá de estas objeciones, es posible señalar otro problema: si el
diseño del cuestionario se atiene o no al enfoque psicoanalítico, al modo psicoanalí-
tico de pensar los hechos. Estas consideraciones prestan atención, pues, a los aspec-
tos teóricos, a los objetivos (investigación epidemiológica, por ejemplo) y al objeto
(los procesos endopsíquicos) relacionados con el problema de la validez de los cues-
tionarios.

Por supuesto, estas consideraciones no son pertinentes respecto de aquellas in-
vestigaciones en que los cuestionarios son llenados por los terapeutas y que pue-
den tener distintos objetivos (por ejemplo, evaluar la evolución de un paciente,
dar cuenta de su propia formación, su antigüedad, sus ingresos, su vida familiar,
sus actividades institucionales) y que pueden tener (o no) un carácter anónimo.
Tampoco entran en estas categorías otras investigaciones sobre el modo en que
intervienen, evalúan y teorizan los terapeutas acerca de los hechos clínicos. Cla-
ro que en estas otras investigaciones los psicoanalistas y su práctica son el obje-
to de estudio. Los objetivos pueden consistir en averiguar los nexos entre sus teo-
rías declaradas y dichas prácticas, y el conjunto de hipótesis con las que se in-
vestiga puede corresponder (o no) a la teoría psicoanalítica; por ejemplo, al con-
traste entre la teoría que los terapeutas dicen emplear y la que en los hechos usan. 

Pasemos pues a considerar un segundo tipo de método, centrado en la producción de
un sujeto (un niño, un paciente). Estos pueden ser de tres tipos: los obtenidos por la
observación (o el vídeo), por ejemplo, la de un niño pequeño en interacción con su
ambiente, los derivados de la administración de un estímulo adicional (test de Rors-
charch, TAT), los que se producen por la consigna analítica. En las tres ocasiones nos
hallamos ante relatos que, en el caso de la observación de niños y de las técnicas pro-
yectivas, como las recién mencionadas, son categorizados con los criterios que le son
propios (escalas, procedimientos u otras posibilidades) y en el caso de la sesión ana-
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lítica han conducido a proponer otras alternativas: análisis del discurso con la asis-
tencia de un programa informático, análisis del relato a partir de determinados pará-
metros. Estos métodos son inmunes a algunas de las objeciones antes consignadas,
sobre todo las que se centran en que el informante tiene las limitaciones de la propia
autoconciencia y no puede superar el desconocimiento que posee respecto de sus pro-
cesos endopsíquicos. Claro que los cuestionarios son más económicos (en el sentido
del gasto de tiempo y de esfuerzo) en su administración y evaluación, y que, por el
contrario, un estudio utilizando el test de Rorscharch, por ejemplo, puede demandar
varias horas de trabajo. Pero este test, o el TAT, permite acceder a los procesos en-
dopsíquicos, y son útiles en el diagnóstico y la evaluación de procesos psicoanalíti-
cos. Igualmente, la observación del niño puede permitir detectar ciertos aspectos de
la subjetividad en cierne, sobre todo en relación con el apego. A su vez, la validez
que poseen las técnicas proyectivas es mucho menor cuando el objetivo es investigar
procesos psicoterapéuticos y cambios psíquicos en un paciente durante el curso de
una sesión o un grupo de ellas. Si estos son los objetivos y los objetos de la investi-
gación, entonces resulta más pertinente centrarse en el análisis del discurso del pa-
ciente durante las sesiones. En relación con la investigación del discurso, en el Con-
greso se presentaron varios instrumentos: el análisis con un programa informático
(en dos versiones), el análisis del relato con el criterio del TCCR, el análisis del re-
lato en términos de ciclos que van de la afectividad al pensamiento, y el análisis de
las secuencias narrativas como expresión de la erogeneidad y la defensa.

Comencemos con los análisis recurriendo al auxilio de herramientas computaciona-
les. Desde que se advirtió que mediante los programas computacionales es posible
estudiar diversos aspectos de la palabra (redundancias, extensión, categorización), se
desarrollaron diferentes investigaciones, muchas de ellas ligadas al campo de la so-
ciología, de los estudios literarios, de los documentos históricos. Estos estudios recu-
rren a programas informáticos abiertos que operan a partir de categorías de análisis
creadas a partir de los textos mismos. Se han usado estos recursos también para el
análisis computacional del discurso de un paciente en sesión. El otro tipo de progra-
ma computacional empleado para estudiar dicho discurso consiste en un sistema ce-
rrado. Dicho sistema tiene una base de datos que permite reconocer ciertos términos
de un discurso como representativos de un grupo significativo. 

En este Congreso se presentaron dos modelos de estos programas cerrados. Uno de
ellos, creado por Mergenthaler y Bucci (1993), constituye un diccionario que permi-
te detectar las palabras que expresan el tono emocional, las que indican una activi-
dad referencial y las que manifiestan funciones lógicas y reflexivas. El problema de
este programa reside en que se apoya en soportes teóricos en que el psicoanálisis
freudiano queda redefinido con fuertes influencias cognitivistas. En consecuencia, su
consistencia con la teoría resulta problemática. El otro programa cerrado nos perte-
nece: intenta categorizar las palabras proferidas por un paciente a partir del interro-
gante psicoanalítico sobre la erogeneidad en juego. Este programa va a la búsqueda
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de contenidos, y “marca” a las palabras como expresión de una u otra erogeneidad a
partir de las bases de datos (700.000 palabras) contenidas en el instrumento. Este se-
gundo uso de un programa computacional tiene pues un alto grado de validez en re-
lación con la teoría psicoanalítica freudiana. El informe producido por este último
programa requiere de una serie de actividades complementarias por parte del inves-
tigador (despeje, crítica contextual), que vuelve más complejo su empleo. Otro as-
pecto diferencial entre ambos programas consiste en que el primero (Bucci y Mer-
genthaler) es estadístico, mientras que el que nos pertenece, sin ignorar la importan-
cia de la información cuantitativa, privilegia el factor cualitativo. Es común a ambos
enfoques su combinación con una perspectiva más amplia del discurso. Este hecho
nos conduce a considerar el otro tipo de método empleado, correspondiente al nivel
de relato. 

Respecto de las narraciones, como ya lo indicamos, se presentaron tres instrumentos:
el de Luborsky et al. (TCCR), el de Mergenthaler (ciclos) y el de las secuencias na-
rrativas (que nos pertenece). El primero pretende detectar, en un relato, los deseos,
las respuestas de los objetos y los efectos de éstas en el sujeto. El problema que tie-
ne esta modalidad de análisis es que la categorización de los deseos no se basa en cri-
terios analíticos, no toma en cuenta la teoría de la pulsión. La categorización de los
deseos fue construida mediante una actividad inductiva, y no por un ensamble entre
deducción y observables, como la que proponía Freud. Por otra parte, este modelo de
análisis de los relatos no está acompañado de una propuesta consistente referida al
estudio de la defensa y sus variaciones en el curso de las sesiones. 

El modelo de los ciclos tiene, entre sus ventajas, el hecho de que presta atención a
modificaciones que son evidentes y que además suelen corresponder a las evolucio-
nes de muchos tratamientos, en los cuales se puede dar un pasaje desde el énfasis en
los estados afectivos hacia la reflexión gracias a la actividad referencial. En este mo-
delo no se analizan los contenidos específicos de un relato en términos de escenas si-
no a partir de otros parámetros. Se plantea que en el ciclo de un proceso terapéutico
se da una secuencia de cinco fases: relax (no mucha emoción o abstracción), viven-
cia (aumento de la emoción y emergencia de un relato), conexión (se vincula el esta-
do afectivo con la abstracción), reflexión (disminuye la emoción y aumenta la refle-
xión), relax, con lo cual puede empezar una nueva serie. Como se advierte, el discur-
so es categorizado a partir de dos variables, emoción y abstracción, y no en términos
de escenas en un relato. Tal propuesta de análisis se combina con el programa de
Bucci y Mergenthaler, antes comentado. Uno de los problemas que posee este méto-
do reside en que el modo de categorizar los estados afectivos difiere del expuesto en
la teoría freudiana. Si comparamos este método con el de Luborsky et al. y con el
nuestro, advertimos que estos últimos prestan atención a las escenas en un relato,
propuesta afín con la que jerarquiza Freud en numerosos textos. Con todo, resulta
muy interesante un estudio de los estados afectivos (y las escenas que los acompa-
ñan) en un relato, dado que dichos estados también tienen un carácter diferencial (el
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pesimismo difiere del asco, del aburrimiento, de la desesperación, de la desesperan-
za, por ejemplo), y del mismo modo sería muy interesante un estudio de las lógicas
con que opera el pensar. Es posible que dicho instrumento (ciclos) contribuya a pro-
fundizar en estos estudios. El método de los ciclos y el programa que detecta estados
afectivos y actividad cognitiva deja además abierto un interrogante acerca de la sen-
sibilidad que posee, en su conjunto, para detectar los aspectos performativos del len-
guaje, es decir, cuando este tiene el valor de un acto, y los cambios que pueden so-
brevenir en este nivel de análisis. 

En cuanto a nuestro método de análisis de secuencias amplias, corresponde, como el
de Luborsky, al estudio de los relatos; a diferencia de éste, parte de los interrogantes
básicos en psicoanálisis: la teoría de la erogeneidad y la de la defensa. La hipótesis
central reside en sostener que el relato permite detectar la erogeneidad del paciente
en sesión, y que la defensa se infiere por la posición del hablante en las escenas que
narra. La teoría presupone la existencia de un repertorio acotado de erogeneidades y
de defensas eficaces (que a su vez pueden entrar en múltiples combinatorias), y la
existencia correlativa de un repertorio también acotado de escenas y de posiciones al-
ternativas en que pueden ubicarse los personajes. Las escenas de un relato son cinco:
1) un estado inicial de equilibrio, 2) el surgimiento de un deseo, 3) la tentativa de
consumarlo, 4) las consecuencias de dicha tentativa, 5) el estado final. Así, pues, con-
tamos con dos estados (inicial y final) y tres trasformaciones, todos los cuales pue-
den ser pensados psicoanalíticamente en el marco de las fantasías primordiales, que
son universales. En cuanto a las defensas, se infieren por la posición del narrador en
las escenas que relata (o que despliega en la sesión). Como las posiciones pueden ser
sistematizadas, contamos con criterios precisos para detectar las defensas en el nivel
del relato. Otro método de detectar una defensa se basa en los estudios retóricos, que
consideraremos más adelante. En consecuencia, el cambio en la defensa, que es un
objetivo del proyecto clínico psicoanalítico, puede ser investigado estudiando las se-
siones con los dos métodos recién consignados (análisis de las posiciones del relator
en las escenas que describe, análisis retórico). A ello agregamos otro criterio para de-
tectar el cambio en la defensa, consistente en una modificación en cuanto a las pre-
valencias del lenguaje del erotismo en juego en el discurso. Tales cambios estilísti-
cos han sido estudiados primero por Liberman (1970), y nosotros hemos formaliza-
do su propuesta en una sistematización más precisa. Tales cambios en los estilos son
específicos para cada lenguaje del erotismo: por ejemplo, el fálico genital se comple-
menta con el oral primario y viceversa. De los diversos métodos presentados, los que
acabamos de presentar  parecen los que mejor responden a las exigencias de validez
en cuanto al enlace con la teoría y en cuanto a los objetivos de investigación de las
vicisitudes intrapsíquicas e intersubjetivas acontecidas en las sesiones. Epistemoló-
gicamente, estos métodos tienen una fuerte coherencia con la teoría en que declara
respaldarse, el psicoanálisis freudiano. 

En consecuencia se presentan al menos tres alternativas: 1) estudiar el material clíni-
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co de una sesión psicoanalítica (o varias) con métodos que no parten de la teoría freu-
diana, para luego evaluarlos con criterios de dicha teoría, 2) estudiar materiales no
clínicos con un método que no parte de la teoría freudiana, para interpretar luego los
resultados a partir de estas hipótesis, 3) investigar una sesión psicoanalítica con un
método consistente con la teoría freudiana. Advertimos que en esta categorización lo
común reside en el objetivo: interpretar psicoanalíticamente los datos. En cambio, el
objeto puede diferir, y también el método. Si todas estas investigaciones se dicen psi-
coanalíticas es porque coinciden en cuanto a la designación de la teoría que emplean
para interpretar los datos, y no por los métodos o los objetos estudiados. 

De las dos exigencias a las que un método debe responder, la correspondiente a la va-
lidez tiene mayor peso que la de la confiabilidad. En efecto, un instrumento puede
evidenciarse como sumamente confiable, pero no ser pertinente desde el punto de
vista teórico, de las metas y/o del objeto estudiado. Sin embargo, cabe destacar que
es posible que la aplicación de diferentes métodos, partan o no de las hipótesis freu-
dianas, sea esclarecedora de numerosos aspectos de las vicisitudes clínicas de una se-
sión psicoanalítica. Además, los desarrollos de estos instrumentos se trasforman en
un fuerte estímulo para generar una metodología psicoanalítica interna, que puede
entrar en una tensión complejizante con las otras.

Estas afirmaciones nos conducen a plantear un interrogante acerca de las razones
epistemológicas por las cuales se ha creado una fuerte brecha entre quienes se dicen
psicoanalistas y quienes se declaran investigadores empíricos de las sesiones psicoa-
nalíticas. Por un lado, hallamos el desprecio que algunos grupos de psicoanalistas tie-
nen con respecto a las cuestiones metodológicas, y, correlativamente, por el otro la-
do advertimos el descuido que quienes se declaran investigadores empíricos eviden-
cian respecto de la teoría psicoanalítica freudiana a la hora de diseñar (o adoptar) las
herramientas que emplean. En el Congreso se presentaron al respecto diferentes po-
siciones. Ante las observaciones de quienes, como el autor de este informe, interro-
gaban acerca de la validez de un método, algunos llegaban a afirmar que privilegia-
ban propuestas teóricas que eran diversas de las psicoanalíticas. Otros, en cambio,
afirmaban que la brecha entre el psicoanálisis y la investigación empírica aumenta-
ría cada vez más. Otros, entre quienes se incluye quien esto escribe, proponían revi-
sar los criterios de construcción de los métodos para generar desarrollos originales
que hagan posible un incremento de la complejidad y la sutileza de los estudios y los
intercambios entre los diferentes terrenos de pertinencia del psicoanálisis: la teoría,
la práctica y la investigación. Al respecto, sostenemos que si a partir de las hipótesis
freudianas desarrollamos una metodología diferencial, estaremos en mejores condi-
ciones de confrontar nuestros hallazgos con los que provienen de otras teorías y de
la aplicación de otros instrumentos, y además tal vez aportemos una mayor sofistica-
ción a las restantes herramientas de investigación. 

Estos comentarios generales acerca de las presentaciones en el Congreso de investi-
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gación de Fepal tienen como objetivo deslindar, en el conjunto, nuestra propuesta
acerca de la investigación del lenguaje desde la perspectiva psicoanalítica. Las cues-
tiones en juego son múltiples: teóricas, clínicas, metodológicas y epistemológicas,
todas las cuales quedan abarcadas en el espacio que con este texto inauguramos. 

Epistemología del método de investigación en psicoanálisis
Pasemos ahora a otro campo de reflexiones epistemológicas referidas al método de
investigación en psicoanálisis: sus afinidades y diferencias con los desarrollos en
otras disciplinas. Entre los avances recientes en psicoanálisis se halla la conciencia
más plena de que, si quienes lo practican lo conciben del mismo modo que Freud, co-
mo una ciencia de base empírica, tienen que presentar y justificar un método de in-
vestigación que le sea acorde y que se atenga además a los principios generales que
imperan en las otras ciencias. Con ello no me refiero a la extrapolación de los mode-
los metodológicos de la física, ni siquiera los de la biología, sino más bien a la nece-
sidad de proponer criterios propios, que a menudo implican respetar el hecho de que
se trata de investigaciones básicamente cualitativas.

Al respecto ya se han dado algunos pasos. En efecto, si bien existen controversias en
este punto (algunos consideran que el psicoanálisis es más bien una disciplina her-
menéutica, mientras que otros objetan que sea posible un conocimiento sistemático
en este terreno, ya que se trata de una práctica conceptual en la cual está en juego el
sujeto mismo de la producción teórico-clínica), diferentes autores se han propuesto
formalizar al psicoanálisis freudiano en términos de un modelo que permita enlazar
las hipótesis teóricas con las manifestaciones a través de hipótesis intermedias y han
sostenido además que las manifestaciones desarrolladas durante las sesiones (sobre
todo el lenguaje) son el terreno empírico por excelencia. Hacia el final de este apar-
tado, cuando nos refiramos a lo universal, lo general, lo particular y lo singular, re-
tomaremos esta argumentación.

En los planteos del psicoanálisis freudiano tuvo especial importancia la investigación
sobre el lenguaje, sobre todo el verbal. Freud lo consideró testimonio de fantasías e
ideas inconscientes y de procesos defensivos normales y patológicos. En última ins-
tancia, el lenguaje pasó a ser testimonio de las erogeneidades y sus destinos en lo psí-
quico, derivados estos de la eficacia de las defensas ya mencionadas. Destaquemos
que entre las hipótesis centrales del psicoanálisis se hallan las que atribuyen también
a estas erogeneidades y a estas defensas la máxima eficacia en la determinación de
los problemas clínicos. Claro está, tal camino para la investigación parte del supues-
to de que en el lenguaje se manifiesta la eficacia de las mismas erogeneidades y de-
fensas que condujeron al paciente a desenlaces patológicos (síntomas, rasgos de ca-
rácter, actos perjudiciales para sí o para los otros). En cuanto a las defensas, se desa-
rrollan en el yo y tienen el carácter de transacciones entre exigencias que en lo aní-
mico entran en conflicto (la pulsión, la realidad, las instancias ético-valorativas), to-
das las cuales tienen sus representantes, sus delegados en el mismo yo. Algunas de-
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fensas se ponen del lado de la realidad y de las instancias valorativas, contra la vida
pulsional y desiderativa (como la represión), otras, en cambio, se colocan del lado de
la insistencia voluptuosa, sensual, contra las admoniciones de la exterioridad perci-
bida y de las estructuras morales e ideales (como la desmentida y la desestimación).

Así, pues, el estudio de las manifestaciones verbales como testimonio de las eroge-
neidades y las defensas constituye un camino privilegiado para responder a las exi-
gencias metodológicas inherentes al desarrollo del psicoanálisis como una ciencia de
base empírica. Tales hipótesis constituyen premisas orientadoras de los interrogantes,
que permiten a su vez desarrollar una metodología específica, propia de este campo
teórico-práctico, diferenciado de otros que proponen a su vez una metodología inter-
na propia, sobre todo en el marco del cognitivismo. 

Desarrollar una metodología específica que permita dar cuenta refinadamente de los
múltiples hallazgos que el psicoanálisis ha alcanzado en terrenos teóricos y prácticos,
permitirá a su vez intercambiar en mejores condiciones con otras áreas del saber, y,
mediante el encuentro con lo diferente pero afín, conducirá seguramente a nuevas
propuestas, más sofisticadas y acordes con la teoría y con los hechos.

Considero que en buena medida el proyecto de desarrollo de una metodología psi-
coanalítica en el marco de una ciencia de base empírica deriva de que quienes ejer-
cen esta actividad teórico-práctica tomen conciencia de los procedimientos efectiva-
mente realizados cuando piensan un fragmento clínico, lo discuten con colegas, ar-
gumentan y escuchan las hipótesis ajenas, y se rectifican parcial o totalmente, o man-
tienen vigentes las hipótesis precedentes. 

Muy a menudo, en el desarrollo de una ciencia el proceso de producción de su me-
todología interna (que constituye uno de los rasgos de cientificidad) derivó de la pro-
gresiva conciencia y explicitación que los investigadores fueron realizando de sus
modos de pensar, de los criterios usados para avanzar en sus especulaciones, para
rectificarse, para aceptar o cuestionar las propuestas de sus colegas. Respecto del psi-
coanálisis es necesario recorrer estos mismos caminos de explicitación de los crite-
rios empleados en la práctica de la producción teórica a partir de la clínica.

En lo que sigue pretendemos poner en evidencia, por el contraste, las afinidades y
las diferencias entre el método de investigación de los procesos psicoanalíticos y los
desarrollados en otras disciplinas: medicina, filosofía, ciencias sociales, lingüística,
psicología cognitiva. Nuestra tentativa es quizá abusivamente esquemática. Con ra-
zón algún lector podrá tildarme de prejuicioso e incluso de ignorante de los cambios
metodológicos en un ámbito determinado de la práctica en investigación, y con gus-
to aceptaré sus observaciones y críticas si aporta evidencias concretas de mi error.
Esta situación para mí constituye, inclusive, hasta un anhelo (más allá de mi posi-
ble herida narcisista), ya que indicaría un incremento de sofisticación epistemológico-
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metodológica en otras áreas del saber, acorde con la complejidad de las realidades en
estudio.

Comenzaremos por referirnos a un parámetro científico con el cual la metodología
psicoanalítica tiene afinidades, y del cual debe diferenciarse, el de la medicina. En
cuanto a las afinidades, se halla la diferencia entre dos tipos de investigación. Una
de ellas es la del clínico en consultorio, que trata de detectar los factores determi-
nantes de un malestar y de actuar para que este cese o se atenúe. La metodología de
trabajo suele ser de tipo abductivo, con una combinación entre conjeturas, acciones
clínicas y evaluación de su eficacia. El otro tipo de investigación corresponde a las
comunicaciones presentadas en congresos, en las cuales se describe, por ejemplo, la
eficacia de un tratamiento farmacológico. En estos trabajos se suele aludir a una ca-
suística cuyo número y los correspondientes porcentajes están en relación directa
con la valoración dada a la investigación. Entre las exigencias metodológicas se in-
cluyen también el recurso a los grupos control y otros requisitos. Lo común al psi-
coanálisis y a la medicina es, pues, la diferenciación entre dos tipos de investiga-
ción, una con el paciente y otra en un contexto en que los interlocutores inmediatos
son más bien los colegas, como científicos. También se presentan situaciones i n t e r-
medias, en que los interlocutores son ya colegas, pero sin que ello implique un
fuerte énfasis en la cantidad de casos, los grupos control y otros requisitos meto-
dológicos. Así ocurre, por ejemplo, cuando un médico presenta un caso en un ate-
neo clínico. También en este punto se dan afinidades globales con la práctica cien-
tífica en psicoanálisis, ya que las presentaciones clínicas para la discusión entre co-
legas son frecuentes y suelen concitar gran interés. Otro de los aspectos en común
es el proyecto clínico que acompaña a las prácticas científicas de investigación.

Las similitudes conciernen pues a los nexos entre investigación y clínica y a las di-
ferentes modalidades de estudio, con el paciente y entre colegas, en el segundo de los
casos con o sin énfasis en otros requisitos metodológicos. En ambas disciplinas exis-
ten estudios de un caso (“no hay úlceras sino ulcerosos”) o de fragmentos en común
a varios casos. Como en medicina, en psicoanálisis se ha prestado importancia a los
estudios de caso único, para lo cual se está discutiendo la metodología de investiga-
ción más pertinente, que al mismo tiempo permita extraer de estos trabajos conclu-
siones que se imbriquen con niveles más generales de hipótesis. Asimismo, tiene va-
lor el estudio detenido de un fragmento de un caso y la comparación con un fragmen-
to afín en otro caso (por ejemplo, un mismo síntoma, como una zoofobia). Además,
se ha estudiado un rasgo de carácter, una resistencia, una fantasía (como la de que un
niño es golpeado). También se realizaron grupos contrastivos, por ejemplo, respecto
de las diferencias entre las estructuras de dos pacientes que sufrieron una zoofobia en
la infancia, o entre los rasgos distintivos de las manifestaciones discursivas de pa-
cientes obsesivos, histéricos y esquizofrénicos. 

En cuanto a las diferencias con la medicina, lo más grueso consiste en la forma de
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definir la realidad estudiada, sus indicios y las determinaciones de los factores efica-
ces. En medicina prevalece la descripción de una realidad bioquímica y la búsqueda
de factores causales que pueden ser detectados y removidos a través del acto clínico.
En psicoanálisis cobra importancia el valor de la significatividad pulsional dada al
mundo, su nexo con la exterioridad y con las instancias valorativas, lo cual conduce
a pensar en conflictos y desenlaces de estos conflictos que culminan en el desarrollo
de ciertas defensas. El campo de observación para las inferencias de esta realidad
compleja es sobre todo el lenguaje del paciente en la sesión. Atodo ello se agrega el
hecho de que en psicoanálisis, más que un enlace causal simple (o aún circular), esta-
mos acostumbrados a pensar en términos de una sobredeterminación eficaz de los fe-
nómenos clínicos. Estas diferencias se evidencian en la práctica de investigación clí-
nica con un paciente y en las que abarcan a varios casos. Como el discurso del pacien-
te es una manifestación heterogénea, se hace difícil diseñar una investigación con gru-
po control, ya que es posible que también en éste encontremos elementos que detec-
tamos en el grupo en estudio, quizá con otras proporciones, e incluso puede ocurrir
que no siempre ello sea así. Por ejemplo, no resulta rendidor, por ahora, analizar las
diferencias entre las manifestaciones verbales de un paciente asmático y un ulceroso.
Quizá posean más elementos en común que rasgos diferenciales, ya que en el fondo
poseen un aspecto estructural común, la neurosis actual. Del mismo modo, cuando se
intentaron sentar diferencias entre el discurso de pacientes histéricos, obsesivos y pa-
ranoicos, se llegó (Verón, E. y Sluzki, C., 1970) a detectar porcentajes de rasgos en las
manifestaciones que no tenían un carácter relevante, diferencial, y dicho tipo de inves-
tigación no prosperó. No parecen estos los caminos para la investigación en psicoaná-
lisis, ya que se basa en un ordenamiento de los interrogantes a partir de criterios ex-
trínsecos, ingenuos, y no desde la teoría misma, que impone que averigüemos acerca
de erogeneidades y defensas, y este es nuestro equivalente, si se puede decir así, de
los factores bioquímicos determinantes de los síntomas estudiados por la medicina.
Importa, sí, encontrar criterios diferenciales específicos entre las manifestaciones clí-
nicas, pero su categorización requiere de un enfoque de la estructura, y no del enfren-
tamiento ingenuo con el terreno de los observables mismos. Yen dicha estructura pre-
valecen los factores ya destacados, la erogeneidad y la defensa, ambos específicos.

Se habrá advertido que respecto de la investigación médica hallamos numerosos as-
pectos afines a la psicoanalítica: los tipos de estudios, el uso de la abducción, la ten-
dencia a la reunión de casos a partir de factores comunes, la creación de grupos con-
trastivos, más allá de las diferencias derivadas, sobre todo, de la importancia que en
psicoanálisis otorgamos a la significatividad y las dificultades inherentes a su enlace
con los observables, la naturaleza misma de tales observables y la posibilidad consi-
guiente de realizar investigaciones sistemáticas. Las cosas son diferentes en relación
con las investigaciones en los otros terrenos de investigación, que consideraremos a
continuación y que prestan atención a la significatividad y al lenguaje.

Comencemos por aludir brevemente a los estudios de corte filosófico, que se han de-
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sarrollado extensamente a lo largo de los siglos, desde los pensadores clásicos hasta
el presente. Entre las más notables e influyentes sobre el psicoanálisis se encuentran
la propuesta de Heidegger (1937, 1952), la de Ricoeur (1970, 1980), la de los prag-
matistas (Austin, 1962, Searle, 1969, Strawson, 1964). Todas ellas jerarquizan la im-
portancia del lenguaje y exponen una perspectiva para su análisis: la cuestión del ser,
el sentido, el acto. Sin embargo, ninguna de estas propuestas posee un carácter siste-
mático en cuanto al enfoque de las manifestaciones de un modo diferencial, y que al
mismo tiempo permita un agrupamiento de tales manifestaciones en conjuntos más
amplios. No se trata en el fondo de una crítica a tales enfoques del lenguaje, sino más
bien de una constatación: de ellos no se deriva un método pertinente que se atenga a
las exigencias de confiabilidad y validez. En cambio, en numerosos métodos desa-
rrollados en campos científicos advertimos las influencias de alguna reflexión filosó-
fica sobre el lenguaje.

En cuanto a los enfoques del lenguaje en ciencias sociales, algunos se enmarcan
en la orientación de la representación social. Esta supone que en las manifesta-
ciones singulares es posible detectar representaciones colectivas eficaces que ge-
neran efectos en cada psiquismo. Si bien algunos de los autores de esta corrien-
te han desarrollado métodos sofisticados, hallamos más bien estudios de situacio-
nes puntuales, en que no se explicitan los parámetros generales de análisis, liga-
dos con las categorías teóricas de las ciencias sociales. Más allá de la orientación
científica de los investigadores, podemos destacar las afinidades y las diferencias
entre el método psicoanalítico de investigación y los que en el campo de las cien-
cias sociales apelan a programas informáticos y/o consideran el nivel de los re-
latos. 

Un ejemplo es el enfoque de S. Lahlou (1995), quien postula, siguiendo a Moscovi-
ci (1961) y Jodelet (1989), que la comunicación y la vida compartida implican que
los miembros de una sociedad posean construcciones mentales comunes y pragmáti-
cas de los objetos entre los cuales viven. Tales construcciones, denominadas “repre-
sentaciones sociales”, contribuyen además a configurar una realidad común para el
grupo. Las características de la representación social pueden inferirse de la observa-
ción de una muestra de representantes individuales. 

El autor propone recurrir al análisis estadístico de datos léxicos para observar los nú-
cleos básicos de la representación social en el discurso. Mediante la técnica de la aso-
ciación libre se obtiene un cuerpo de afirmaciones (frases en lenguaje natural) acer-
ca del mismo tema. Tales frases forman un corpus singular, que es procesado median-
te el análisis estadístico del software ALCESTE de datos léxicos (Reynert 1983,
1990). Se obtienen así clases de afirmaciones que poseen un contenido léxico simi-
lar. Estas clases semánticas son consideradas como los núcleos de la representación
social, y los patrones básicos que los ligan constituyen el paradigma subyacente a
una representación social, como la del “comer” (Beaudoin y Lahlou, 1993). El mé-
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todo constituye un análisis del contenido cualificado y detallado. No es una interpre-
tación, sino sólo una computación de la concurrencia léxica.

Las clases se constituyen según el principio de reunión de las frases en un grupo de
aquellas que son analógicamente cercanas y en contraste con otras. El autor afirma
que la analogía y el contraste son los patrones naturales humanos del reconocimien-
to de los rasgos significantes. Los rasgos son léxicos y se los ordena según la técni-
ca matemática de la clasificación descendente en un tabla que cruza frases y rasgos.
Los algoritmos usados son derivados gracias a las técnicas de análisis multivariados
(análisis de los componentes principales, dinámicos).

El autor concluye que el análisis léxico permite realizar una anatomía de la represen-
tación social accesible con las técnicas cualitativas. Los resultados de la investiga-
ción son coherentes con los hallazgos clásicos. Más allá de la investigación en suje-
tos humanos, la técnica permite el análisis de material que proviene de fuentes docu-
mentales colectivas, como los diccionarios. Estos contienen modelos implícitos de
conocimiento que cuentan en muchas representaciones vivientes observables en un
sujeto. Además, el estudio de las fuentes lingüísticas, como actos del lenguaje que
forman una memoria colectiva, pueden aportar patrones del estado actual del desa-
rrollo de la representación, en la socio y la epigénesis. Los núcleos de los paradig-
mas básicos pueden ser articulados en textos pragmáticos que proveen una guía eco-
nómica para la conducta cotidiana. El análisis detallado puede aportar además ele-
mentos para la predicción de la conducta.

Otro enfoque que recurre también a programas computacionales queda ejemplifica-
do en los trabajos de Armony y Duchastel (1995). Los autores utilizan programas de
análisis del discurso como medios para sus investigaciones sociológicas, pero ade-
más tiene el mérito de realizar una amplia discusión de corte metodológico-episte-
mológico del método. Afirman que la categorización de tipo socio-semántica de tex-
tos es un conjunto de operaciones que permite superponer a las unidades registradas
una o varias grillas de código con un valor descriptivo y analítico. Entonces cada uni-
dad de un corpus discursivo recibe etiquetas que la especifican en relación con un
cierto número de reglas taxonómicas establecidas por el analista. En cuanto a la cons-
trucción de esta grilla de categorías, sigue una lógica constructivista: se trata de un
proceso empírico e interactivo con un proyecto interpretativo, y al aplicarla al texto
se toma en cuenta su aspecto paradigmático pero también su localización en el dis-
curso, su valor contextual. Los autores aluden también a su grilla, que contiene una
descomposición sociológica del mundo, que incluye actores e instituciones, esferas
de actividad, espacios sociales, nociones axiológicas, y las palabras funcionan como
sus indicadores socio-semánticos.

Los autores destacan, con razón, que la cuestión de la categorización (construcción
de la grilla o del vocabulario) es central cuando se pretende realizar un análisis del
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contenido. Describen tres criterios de creación de categorías. Por un lado, numerosos
análisis de contenidos están vinculados con la utilización de diccionarios generales
(Laswell Value Dictionary, Harvard Psychosocial Dictionary), cuya estrategia
consiste en utilizar un número limitado de categorías y en discriminar homógrafos a
partir de normas que restan ambigüedad y procesan locuciones. La mayor parte de
las palabras del texto queda codificada, cada categoría comporta un nombre y una de-
finición de sus reglas de aplicación, y las palabras ambiguas pueden quedar exclui-
das de la categorización. La categorización múltiple está desaconsejada. La estrate-
gia de la codificación es a priori más que a posteriori (Wood, 1980).

Una segunda alternativa de categorización toma al análisis de contenido como un es-
tudio cuantitativo de los datos cualitativos. Los investigadores de esta orientación in-
tentan capturar la complejidad de los fenómenos sociales haciendo emerger del tex-
to mismo los conceptos que estructuran su teoría (Strauss, 1987). Los instrumentos
más frecuentes permiten captar el texto en secuencias de palabras y agregarles códi-
gos para reordenar los términos reunidos en un mismo grupo. En estos estudios cua-
litativos, a diferencia del análisis del contenido, la clasificación se hace al comienzo
o durante el tratamiento de la información. La clasificación de las unidades semánti-
cas es más bien un resultado de procedimientos analíticos de carácter estadístico. 

La tercera opción de creación de categorías, en la cual se enrolan los autores, supo-
ne que es necesario proceder a una clasificación previa de los elementos del texto en
función de una representación sociológica de la realidad. Pero, a diferencia de los
análisis convencionales del contenido que producen una codificación fuera del con-
texto y a priori por proyección de los diccionarios generales, los autores prefieren
darse como unidad de registro la ocurrencia lexical en el discurso. La categorización
que proponen se acerca a los métodos cualitativos en cuanto al plan de trabajo por
capas (lecturas sucesivas, no lineales, del material y formulación de un sistema fle-
xible de códigos con múltiples niveles de abstracción), pero se diferencia de la de
ellos por el hecho de que presta atención a la semántica lexical más que a una cate-
gorización temática de los segmentos textuales.

La grilla de categorización que emplean es ante todo una clasificación empírica (con-
ceptualmente fundada) de diferentes referentes de un discurso. El instrumento infor-
mático permite oponer categorías pertenecientes a sistemas diferentes, y acceder a la
palabra misma, con independencia de las categorías que se le adosan. Pueden obser-
varse regularidades (que deben ser validadas) de comportamiento entre categorías y
familias de categorías y ordenarse listas que conduzcan, por un camino heurístico, a
identificar ciertos fenómenos. La reversibilidad del sistema permite rever los conte-
nidos de las categorías y validar los resultados obtenidos a partir de estos. 

En la orientación de los autores, el trabajo de categorización semántica se da en con-
texto: cada ocurrencia requiere de una decisión sobre la pertinencia de retener el tér -
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mino como significativo y colocarle una “etiqueta”. A ello se le agrega una categori-
zación morfosintáctica previa, que determina si la palabra es un sustantivo, un ver-
bo, etc. Esta clasificación es necesaria para determinar los candidatos a la categori-
zación socio-semántica, puesto que sólo se consideran sustantivos y adjetivos. En la
categorización interviene un equipo con la supervisión de un coordinador. Pese a que
un cierto número de palabras es categorizado por proyección de diccionarios, la ma-
yoría recibe un tratamiento individual desde la perspectiva del contexto. Entre las di-
ferentes pertenencias socio-semánticas posibles de una palabra, se elige aquella que
sea más adecuada a su significación en el contexto. Este trabajo exige un conoci-
miento de las implicaciones teóricas del sistema de categorías, y ante todo permane-
cer apegado a la realidad empírica de la palabra en su contexto, con independencia
de toda inferencia analítica.

La aplicación de la grilla obedece a cuatro principios: 1) es exhaustiva (todos los sus-
tantivos y adjetivos están sujetos a esta toma de decisión), 2) es exclusiva (sólo se
admite una única categorización, la predominante), 3) está centrada en la función re-
ferencial de las palabras, con independencia de su connotación, 4) respeta el contex-
to de empleo.

A medida que avanza el trabajo, se advierten regularidades en las decisiones no pre-
vistas de entrada y se detectan incongruencias en la aplicación de la grilla. Así, pues,
se aprende de los aciertos tanto como de los errores. Se crean además dos documen-
tos de apoyo. El primero reagrupa, para cada categoría de la grilla, el conjunto de tér-
minos del corpus. Así se crea el “abanico lexical” de las categorías. Esta información
sirve para completar la definición de cada categoría y permite verificar su consisten-
cia interna. El segundo documento, a la inversa, es un índice de todas las formas con
mención de las categorías que le son afectadas en los diversos sectores del corpus. Se
puede así observar los diferentes usos de un mismo término. Estos documentos son
actualizados regularmente, cuando se categorizan nuevos textos, y sirven para expli-
citar y formalizar los criterios de categorización y para controlar periódicamente la
confiabilidad (estabilidad, reproductibilidad y precisión) del sistema categorial.

Advertimos que también Armony y Duchastel optan por el diseño de programas
abiertos, es decir, en los cuales la categorización de los contenidos es construida a
partir de los datos ingresados en los archivos. Cobra importancia sobre todo el hecho
de recuperar información de los archivos y redistribuirla a partir de las categorías
construidas de un modo empírico y pragmático. También cobra importancia la fun-
ción del operador, el cual dedica sus esfuerzos a la construcción de tales categorías y
a la correspondiente distribución de segmentos de un texto en ellas. Los metodoló-
gos que operan con estos modelos tienen clara conciencia de las limitaciones de es-
tos criterios, aptos quizá para la recolección de datos, pero no tanto para operar en
contextos hipotético-deductivos (Kelle, 1997). Entre los investigadores con forma-
ción psicoanalítica también se han usado programas con esta misma función; por
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ejemplo, para tratar de categorizar las palabras empleadas por un paciente en la se-
sión. En tal caso se advierte tanto más la limitación del método, ya que la teoría psi-
coanalítica freudiana cuenta con una sistematización de las categorías (las palabras
como expresión de las erogeniedades) a partir de las cuales pueden ordenarse los seg-
mentos de un discurso.

Kelle (2000), propone además esquemas de códigos para los estudios de entrevistas
recurriendo a programas computacionales. Tales esquemas de códigos derivan de
ideas teóricas, y pueden consistir en tres categorías: aspiraciones, acciones para al-
canzarlas y evaluaciones (relaciones entre metas, condiciones y consecuencias de la
acción). Tales categorías se asemejan, de un modo muy amplio, a las del deseo, la ac-
ción que pretende consumarlo y los efectos de ésta, que expusimos anteriormente al
aludir a las secuencias narrativas. Al menos, hallamos en esta propuesta una explici-
tación de criterios sociológicos para ordenar el material e interrogarse acerca de él. 

Algunos de estos enfoques recurriendo a programas computacionales no correspon-
den estrictamente a un análisis en el nivel de las palabras, sino de la frase y del rela-
to, sobre todo cuando lo estudiado son entrevistas que resultan categorizadas según
los criterios semánticos ya comentados. Existe otro modo de investigar la manifesta-
ción verbal en ciencias sociales, en el terreno del relato, que nos resulta afin, pese a
las diferencias. Tales estudios cobraron importancia a partir de los desarrollos de
Schütze (1977, 1983, 1992), quien pretende sistematizar los hechos sociales desde la
perspectiva de los informantes tan directamente como sea posible. Algunos autores,
como Jovchelovitch y Bauer (2000) recurren también a las ideas de Ricoeur (1980),
para quien el narrador coloca ciertas acciones y experiencias en una secuencia. Esta
contiene las acciones de algunos personajes, en situaciones que cambian. Estos cam-
bios revelan elementos de la situación y de los personajes hasta entonces implícitos
y que reclaman un pensamiento, una acción o ambas cosas. Los relatos poseen dos
dimensiones, cronológica (secuencia de episodios) y no cronológica (constitución
del conjunto a partir de los eventos sucesivos), la cual configura un plan. Este plan o
trama es crucial en la constitución de la estructura narrativa. A través de este las uni-
dades intervinientes en la narración adquieren significación. La narrativa es una ten-
tativa de ligar eventos en el tiempo y el sentido. La trama da coherencia y sentido a
la narrativa y provee el contexto en el cual comprender los hechos, los actores, las
metas, las descripciones, los valores y las relaciones que forman una historia. Tam-
bién este plan o trama define el comienzo y el final de una historia en un flujo dis-
cursivo. La trama provee además de criterios para seleccionar qué hechos incluir en
el relato, ya que estos sucesos se ordenan en el despliegue de una secuencia hacia la
conclusión del relato, y además en la búsqueda de clarificación del sentido del rela-
to en su conjunto. Se han desarrollado métodos de toma de entrevistas de narración,
e incluso se propusieron modos de síntesis de sus contenidos, pero el problema se ha-
lla, también en esta oportunidad, en la producción de categorías para el análisis, o
más bien en la carencia de criterios sistemáticos para la producción y explicitación
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de los mismos. Se advierte además que los estudios de narrativa en ciencias sociales
(Flick, 1998, Polkinghorne, 1988, Reemann y Schütze, 1987, Riesmann, 1993) son
tributarios de los estudios desarrollados en lingüística y semiótica, así como en psi-
cología cognitiva, que luego consideraremos (Brunner, 1987, Sarbin, 1986).

Así, pues, las investigaciones en ciencias sociales pueden aportarnos recursos meto-
dológico-instrumentales de interés, aunque el modo de categorizar los observables
difiera del que nos resulta pertinente, sobre todo por su falta de sistematicidad teóri-
ca. Consideremos ahora lo que ocurre con los métodos de investigación en lingüísti-
ca y semiótica, que son afines con los psicoanalíticos, ya que prestan importancia a
la cuestión de la significatividad y tienen también un carácter sistemático. Entre los
desarrollos más ambiciosos en lingüística y semiótica se encuentran las investigacio-
nes sobre los relatos y sobre retórica, a los que nos referiremos a continuación.

Entre los modelos de análisis de los relatos, el que aporta mayor complejidad y ri-
queza para realizar estudios concretos es el de Greimas (1966), influido a su vez por
Propp. El autor categoriza actantes (clases de actores) por sus funciones, y un con-
junto de escenas prototípicas en todo relato. Destaca la importancia del deseo como
factor motor en el relato, aspecto que acentúa la afinidad con el enfoque psicoanalí-
tico. Del mismo modo, su categorización de los actantes muestra mucha afinidad con
la que Freud hizo de las posiciones en los vínculos intersubjetivos (sujeto, objeto, ri-
val, modelo, ayudante, doble). Sin embargo, la misma categoría deseo queda para
Greimas vacía de significaciones diferenciales, por lo cual contamos con un modelo
general formal de análisis, que por nuestra parte podemos precisar mucho más. 

Otro valor de la teoría de Greimas consistió en un aporte que plasmó más de 30 años
después, cuando integró (Greimas y Fontanille, 1991) a la reflexión semántica de un
modo más detenido la cuestión de los estados y no sólo de las funciones. También en
este punto se dan múltiples afinidades con la teoría psicoanalítica; en esta ocasión,
con el énfasis que le da a los afectos; pero igualmente en este punto la teorización de
Greimas más bien suministra propuestas de análisis formal, sin prestar atención a los
contenidos mismos, de carácter diferencial, ya que un mismo afecto, por ejemplo el
dolor, tiene rasgos distintivos propios si corresponde a la erogeneidad fálica genital,
a la sádico anal primaria o a la intrasomática. Estos estudios de los relatos y la cate-
gorización de los actantes configuraron también aportes significativos para que pu-
diéramos además desarrollar un método de investigación de las defensas en el nivel
de la narración, al prestar atención a un repertorio definido de posiciones del relator
en las escenas que narra, y que son testimonios de mecanismos específicos. 

Este tipo de reflexiones son afines, en verdad, con los análisis de escenas que Freud
(1900a, 1915e) realizó en numerosas oportunidades. Pero Freud propuso otro nivel
de análisis, sea de frases, sea de palabras, como en ciertos lapsus u olvidos. En lin-
güística, los desarrollos correspondientes a este nivel nos aportaron contribuciones
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desiguales. En efecto, no contamos con análisis sistemáticos de las estructuras-frase
que nos resulten de utilidad, y quizá ello haya contribuido a que los desarrollos que
hicimos en este punto (en la tentativa de categorizar frases prototípicas como testi-
monio de cada erogeneidad) sean relativamente pobres y enumerativos. En compen-
sación, la lingüística nos aportó recursos teóricos (en el nivel de las palabras y las fra-
ses) para sofisticar otro sector del método de investigación, en el plano retórico. En
este punto nos encontramos con un problema: la diferencia entre los objetivos globa-
les que tienen los análisis retóricos y los que les asignamos en el marco de nuestro
método de investigación. Nosotros los utilizamos como uno de los caminos para de-
tectar las defensas en juego. En verdad, las diferencias entre los objetivos de los aná-
lisis retóricos en lingüística y los que nosotros les asignamos no son abismales. En
efecto, bien se puede afirmar que los estudios retóricos pretenden detectar la posición
subjetiva de quien habla, y una meta similar tienen las investigaciones sobre las de-
fensas. También Freud (1905c) le dedicó un libro a los análisis retóricos, aunque él
no empleara las denominaciones de esta disciplina. En ese texto Freud trata de dife-
renciar entre los mecanismos de producción del chiste, para lo cual, a su manera, dis-
tingue entre criterios diferenciales de trasgresión de una norma consensual. Quienes
han estudiado más sistemáticamente los procesos retóricos los diferencian (Dubois,
et al., 1970) con estos mismos criterios. En efecto, tales autores consideran a las fi-
guras retóricas como trasgresiones regladas de normas consensuales. Estas normas
constituyen un repertorio acotado: fonológica, sintáctica, semántica, lógica, y por lo
tanto también lo constituyen las trasgresiones regladas. Dichas trasgresiones derivan
de operaciones de supresión, adjunción, sustitución y permutación, con las cuales se
realiza un trabajo sobre las normas consensuales. Sin embargo, el producto alcanza-
do tras estas operaciones debe permitir la recuperación de la forma originaria; de lo
contrario, el proceso retórico habría fracasado en su objetivo, consistente en jugar
con la tensión entre una manifestación evidente y la fórmula originaria desde la que
se partió, y que queda implícita en el decir. Hasta aquí ciertas afinidades entre la teo-
ría retórica en lingüística y el método psicoanalítico de investigación.

Consideremos ahora las limitaciones de estos aportes de la retórica. En primer lugar,
nos hemos visto necesitados de ampliar la categorización de las normas consensua-
les que es posible trasgredir retóricamente. Por un lado, agregamos a estas normas
(según ya indicamos se han descrito cuatro alternativas: fonológica, sintáctica, se-
mántica y lógica) las de carácter pragmático, con lo cual incorporamos los aportes de
la corriente de estudios anglosajones del lenguaje (Austin, 1962, Bateson, 1972). Por
otro lado, agregamos otras normas consensuales, de carácter orgánico, como cuando
el hablante juega con las limitaciones neuronales ajenas (y propias) para la captación
de los estímulos (en cuanto a intensidad y/o frecuencia).

Las limitaciones antedichas corresponden estrictamente a las de la teoría consabida
para dar cuenta de ciertas manifestaciones no necesariamente clínicas. Pero las limi-
taciones se vuelven mayores cuando le pedimos a dicha teoría que dé cuenta de otras
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cuestiones, sobre todo la de las defensas patógenas. En los juegos retóricos de nues-
tro decir cotidiano se evidencian los efectos de mecanismos de defensa funcionales,
no patógenos, pero si queremos investigar las defensas patógenas, debemos dotar de
otros agregados a la teoría retórica empleada en lingüística. En primer lugar, se nos
hace necesario articularla más estrechamente con la teoría del deseo. En efecto, el
análisis retórico convencional no parte del supuesto de que quien habla lo hace a par-
tir de un deseo (o, si parte de este supuesto, el mismo no queda reflejado en el méto-
do de análisis). Esta afirmación se combina quizá con la crítica, antes expuesta, acer-
ca de una falta de sistematización de las estructuras-frase en lingüística y semiótica,
pero sobre todo pone en evidencia la diferencia entre las reflexiones de los lingüis-
tas acerca del lenguaje y las que desarrollamos en psicoanálisis. Para nosotros esta
perspectiva, la de la pulsión y la del deseo como fundamentos del decir subjetivo, re-
sulta insoslayable, y tanto más cuando nos interesa recurrir a las teorías retóricas pa-
ra investigar las defensas patógenas. Y esto nos ha llevado a formular otros agrega-
dos a las teorías retóricas, que no han sido diseñadas para el estudio de las defensas.
Sin embargo, Liberman (1970) sostuvo que los mecanismos patógenos se manifies-
tan como perturbaciones retóricas. Si bien Liberman no explicitó las diferencias en-
tre juegos retóricos (testimonios de defensas funcionales) y perturbaciones retóricas
(manifestaciones de mecanismos patógenos), podemos inferir a qué aludía por estas
últimas. Las perturbaciones se presentan cuando un deseo resulta irreconocible en la
frase que debiera expresarlo (como consecuencia de la represión) o cuando las nor-
mas consensuales quedan desafiadas (en el caso de la desmentida) o abolidas (cuan-
do predomina la desestimación). No es el momento de exponer la tediosa argumen-
tación que desarrollamos (1998, 1999) en otras oportunidades sobre las evidencias de
las defensas patógenas a través de análisis retóricos. Más bien nos interesa poner en
evidencia qué es lo que hicimos con las teorías retóricas para emplearlas en psicoa-
nálisis: en primer lugar, las ampliamos, le aportamos nuevos elementos que permiten
captar otros matices en los juegos con las palabras, y en segundo lugar le agregamos
algunas precisiones referidas al fundamento libidinal y desiderativo del lenguaje y a
las claudicaciones expresivas como consecuencia de la eficacia de las defensas pató-
genas. Con ello pretendemos además adecuar las propuestas de la retórica a las ten-
tativas de realizar evaluaciones sistemáticas de los cambios clínicos, expresados en
las variaciones en cuanto al decir.

Consideremos, por fin, las afinidades y las diferencias entre los métodos de investi-
gación del lenguaje en psicoanálisis y en psicología cognitiva. En los desarrollos del
cognitivismo, los estudios sobre relatos tuvieron un fuerte impulso. Se prestó impor-
tancia a la narrativa en el marco de los sucesos vitales, por ejemplo en las autobio-
grafías (Conway, 1990, Linton, 1982, White, 1982, Wagenaar, 1986, Linde, 1993).
Se desarrolló un área, la narratología, y su extensión la psicología narrativa (Brun-
ner, 1990, Murray, 1995, Sarbin, 1986a). La psicología narrativa propone que el re-
lato es una forma básica de comprensión humana (Polkinghorne, 1988). Con el rela-
to la gente genera un sentido (Geertz, 1983). Sarbin (1986b) propuso inclusive a la
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narrativa como una metáfora para la psicología, superior a la de la computadora, la
rata de laboratorio y el científico ingenuo. Brunner (1990) propuso a la psicología na-
rrativa como una tentativa de recuperar el programa original de la primera revolución
cognitiva de los años ’50 y ’60, de restablecer una raíz centrada en la cultura y el sen-
tido, en lugar de la metáfora computacional y los modelos neurofisiológicos de flu-
jo de información. Para Brunner, la narración no es sólo un tipo de discurso sino un
modo de pensamiento y acción describible en términos que se liguen con los planes
cognitivos y las representaciones.

Edwards (1997) distingue tres objetos a los que se dirigen los análisis de narrativas:
1) la naturaleza de los hechos, 2) la percepción o comprensión que se tiene de ellos,
3) la acción discursiva y la comprensión de los sucesos. Brunner (1990) recurre a las
hipótesis de Burke (1945), quien define cinco elementos en una historia “bien forma-
da”: qué ocurrió (acción), cuándo o dónde ocurrió (escena), quién es el sujeto (agen-
te), cómo lo hizo (agencia) y por qué (propósito). Brunner redefine estos elementos
como acción, escena, actor, instrumento y metas. Entre ellos se inserta un conflicto
que conduce a las subsecuentes acciones, hechos y resoluciones que vuelven cohe-
rente el conjunto. Gergen (1994) distingue a su vez entre 1) la meta, 2) el orden de
los hechos, no necesariamente relatados en la secuencia en que ocurrieron, 3) la iden-
tidad establecida de los personajes, que pueden desarrollar 4) relaciones eventuales
y las soluciones explicadas, 5) la demarcación de comienzo y fin de la historia.

Podemos advertir que el terreno de la narratología se ha extendido ampliamente, pe-
se a lo cual quedan sin resolver los problemas epistemológico-metodológicos ligados
a cómo categorizar sistemáticamente los contenidos semánticos, a partir de una teo-
ría que dé coherencia a cada estudio específico. Desde este punto de vista, más allá
del carácter sugerente e innovador de muchas de las propuestas reseñadas, se eviden-
cia una diferencia nuclear con el enfoque que proponemos, que aporta la posibilidad
de contar con categorías semánticas restrictivas, diferenciales, a partir de la teoría
freudiana de las erogeneidades y su eficacia psíquica. 

Cabe destacar que tales métodos de investigación son sobre todo tributarios de los
desarrollos en lingüística y semiótica, a los que enlazan el proyecto de investigar el
pensamiento y la atribución de sentido. Se trata más bien de propuestas generales, cu-
ya afinidad con el método psicoanalítico de investigación deriva de que ambos abre-
van de las mismas fuentes teóricas. Además, los métodos comentados hasta aquí no
se centran en la consideración del discurso en las sesiones. Quizá podamos ubicar en
este contexto, en cambio, los desarrollos de Luborsky et al. y de Bucci y Mergentha-
ler, ya comentados. Por lo demás, estos últimos autores han propuesto un método,
que también hemos comentado, para estudiar las palabras en el discurso del pacien-
te recurriendo a un programa computacional. Bucci (1997) reconoce explícitamente
las raíces de su propuesta en las hipótesis del cognitivismo, a las que procura enlazar
con la práctica psicoanalítica, más que con la teoría freudiana. Así que podemos ubi-
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car estos métodos a los cuales prestamos atención páginas previas al compararlos con
el nuestro, en el marco de los enfoques cognitivos del discurso en sesión. Como no-
sotros, Luborsky et al. y W. Bucci hicieron un amplio uso de los aportes lingüísticos
y semióticos, así como de los estudios literarios, a todos los cuales procesaron y ade-
cuaron a sus propios proyectos y soportes teóricos. En este punto advertimos las afi-
nidades, pero también las diferencias que vuelven distintivo, específico, nuestro mé-
todo, intrínsecamente psicoanalítico. Por otra parte, las hipótesis de Mergenthaler y
Bucci sobre las fases en un ciclo referencial, de la afectividad a la reflexión, resultan
compatibles con la teoría de Liberman que adoptamos, sobre las complementarieda-
des entre estilos (o entre lenguajes del erotismo) como expresiones del cambio en la
defensa. El método de Mergenthaler y Bucci, como el nuestro, pretende detectar el
cambio clínico en sesión, y en este rasgo hallamos afinidades, al menos en cuanto a
los objetivos entre los métodos que estamos comentando, los que nos pertenecen y
algunos métodos de investigación en medicina. 

En síntesis, hemos intentado diferenciar entre los métodos de investigación emplea-
dos en medicina, en filosofía, en ciencias sociales, en lingüística y en psicología cog-
nitiva, por una parte, y, por la otra, en psicoanálisis. La intención no es polemizar
acerca de los métodos, sus ventajas y sus desventajas, sino reflexionar sobre ellos
desde la perspectiva epistemológica. En efecto, el psicoanálisis construyó sus propias
categorías a partir de un trabajo en que se fueran enlazando las exigencias clínicas
con conceptos cada vez más refinados y específicos. Pero puede ser que los métodos
de investigación empleados para el estudio de las sesiones conduzcan a un retorno a
la desdiferenciación del psicoanálisis respecto de las otras disciplinas. A menos que,
como lo intentamos evidenciar en estas páginas, se realice también en este terreno el
desarrollo de una metodología propia en el marco de la producción científica, a la
que con esta presentación (entre otras) pretendemos contribuir.

Cabe además destacar que el enfoque epistemológico del método de investigación en
psicoanálisis permite diferenciar entre cuatro niveles de análisis: lo universal, lo ge-
neral, lo particular, lo singular. Las teorías de la erogeneidad y la defensa se ubican
en un nivel universal, mientras que los estudios sobre las formas en que ambas se ex-
presan en relatos prototípicos pertenecen al nivel de lo general (de mayor especifici-
dad), y el análisis de los discursos concretos en un caso, al nivel de lo particular, ya
que en cada ocasión se reúnen manifestaciones de varios lenguajes del erotismo y de
distintas defensas, con prevalencias y subordinaciones relativas a su vez cambiantes.

Cada uno de estos niveles tiene sus problemas específicos (por ejemplo, cómo el yo
conquista un lenguaje para una pulsión sexual, en el nivel de lo universal, o cuál es
el inventario de escenas que sean testimonio de determinada erogeneidad o defensa,
en el nivel de lo general). Un problema del nivel de análisis de lo particular consiste
en la confrontación entre los casos para tratar de detectar si la teoría de que dispone-
mos tiene suficiente fineza como para dar cuenta de lo común y lo diferente en las
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manifestaciones. En efecto, la teoría universal (por ejemplo, que en todos los sujetos
está presente el conflicto entre los complejos de Edipo y de castración) no permite
sentar diferencias, las cuales derivan sobre todo de otras hipótesis, concernientes a
cómo se procesa dicho conflicto por las influencias combinadas de las erogeneidades
y las defensas. También las teorías de la erogeneidad y la defensa corresponden a un
grado muy alto de abstracción. A su vez, la ensambladura entre los tres grupos de hi-
pótesis ya permite el pasaje a terrenos generales, en que se consideran los desenlaces
del conflicto nuclear gracias a los influjos de las erogeneidades y las defensas. Ade-
más, pertenecen a este nivel de lo general las hipótesis sobre las narraciones prototí-
picas como expresión de la erogeneidad y la defensa. Tales hipótesis permiten dotar
de mayor precisión a los estudios concretos, pero estos exigen, a su vez, combinar
muchas de ellas para dar cuenta de la especificidad de las manifestaciones. Pero la
pregunta ahora es otra: ¿contamos con suficientes recursos teóricos como para des-
cribir los rasgos diferenciales entre los casos? 

Como lo destacó Freud (1912f), el camino para dar cuenta de las diferencias no con-
siste tanto en detectar en uno de ellos un aspecto que no está presente en otro, sino
más bien un camino diverso: prestar atención a las proporciones de los diferentes ele-
mentos en juego y a su valor en el conjunto.

Estas argumentaciones corresponden estrictamente al terreno de lo particular, son in-
herentes al ámbito del “caso a caso”. Tales reflexiones sólo son posibles en la medi-
da en que se enmarquen en las categorías generales y universales, ya descritas. Con
todo, nos queda por considerar un cuarto nivel de análisis, el de lo singular, el de la
investigación sobre la especificidad de una manifestación en un paciente. Entre las
manifestaciones que reclaman tal enfoque singular se hallan en especial los lapsus,
algunas asociaciones, ciertos giros lingüísticos, y en todos estos casos el método de-
be aportar hipótesis sofisticadas, específicas. Aún así, cabe destacar que el método
puede ser empleado para dar cuenta de otros aspectos de la singularidad, como Freud
lo hizo al analizar con detenimiento un sueño, como los de Dora, o un síntoma obse-
sivo, como el del Hombre de las Ratas. El método puede servir también, pues, para
el análisis de los procesos psíquicos singulares que reúnen las legalidades subjetivas
con las vivencias accidentales, reordenadas en lo anímico según ciertos criterios.

Una visión panorámica de los métodos de investigación afines y diferentes del psi-
coanalítico pone en evidencia que con el de la medicina existen grandes semejanzas
formales. En cuanto a los contenidos, referidos a la jerarquización de la significati-
vidad, las principales afinidades se dan con la lingüística y la semiótica. Los méto-
dos en medicina y en lingüística y semiótica constituyen los parámetros de los cua-
les el método psicoanalítico de investigación se ha diferenciado por complejización
interna. En cuanto a los métodos en ciencias sociales y en psicología cognitiva, tie-
nen otra posición. Respecto de ellos, el método de investigación en psicoanálisis es
más bien un par, dado que todos aprovechan de los desarrollos en lingüística y se-

152

SUBJETIVIDAD Y PROCESOS COGNITIVOS

“2001, 1”

pags. 128 a ..158  3/28/06  11:31 AM  Page 152 ramon PLEYADES:Desktop Folder:julio Nov. 2001:125 Libro Epistemologia:



miótica. Sin embargo, ya destacamos que el psicoanálisis posee dos métodos: uno, la
investigación en sesión, el otro, la investigación presentada ante colegas, en reunio-
nes científicas. Hasta ahora nos referimos a este último método, el de las investiga-
ciones presentadas ante colegas. Podemos prestar atención también al otro método,
en el cual se combinan la investigación y la acción clínica, como en medicina.

Más allá de las diferencias en cuanto a los criterios para establecer las determinacio-
nes en medicina y en psicoanálisis, podemos considerar un punto que merece ser in-
vestigado desde el punto de vista metodológico-epistemológico. Se trata de un aspec-
to de la lógica abductiva empleada en aquellas situaciones en que la investigación se
combina con un acto que aspira a la curación. Respecto de esta lógica, deseamos es-
bozar ideas ligadas a una pregunta específica: cuáles son los criterios que posee el te-
rapeuta para orientarse, sobre todo para rectificarse en sesión. A menudo ocurre que
un terapeuta cambia su visión de las cosas y reorienta en consecuencia su actividad
clínica. El proceso es más bien una autorrefutación, que a veces se presenta en for-
ma dialógica, como el restablecimiento de un nexo con un interlocutor simbólico,
con un referente desde cuyo lugar en lo anímico le llega al terapeuta una crítica o una
propuesta renovadora. 

Pero este es el proceso psíquico, y en esta ocasión me interesa más bien la cuestión
de la actividad lógica, ya que deben de existir criterios establecidos (aunque no des-
critos en tanto tales) para que un terapeuta se autorrectifique. Quiero decir: la pala-
bra que el terapeuta puede atribuirle a ese referente interno es admitida no tanto por
el prestigio o la fascinación que este despierta, sino más bien porque se atiene a cier-
tos requisitos lógicos que son tenidos por buenos por el terapeuta.

Otra forma en que aparece el proceso de autorrectificación, desde el punto de vista
de la superficie psíquica, tiene el revestimiento fenoménico de la intuición, del olfa-
to clínico. En este marco, psicoanalíticamente podemos ligar el proceso con una pa-
labra que viene desde el inconsciente del clínico, desde las profundidades (digamos)
de su vida pulsional. De hecho, podemos decir que han sobrevenido procesos de pen-
samiento inconsciente (establecimiento de nexos, toma de decisiones) que en el clí-
nico han aflorado por fin a la conciencia., hipótesis que tal vez suscriban (con otros
términos) muchos cognitivistas. Es posible que también esa palabra atribuida a una
figura de autoridad sea en el fondo una presentación en la conciencia de los procesos
inconscientes del investigador. De hecho, me ha ocurrido que algún supervisado, al
comentarme las dificultades que le presentaba un caso y el modo en que las resolvió,
dijo una frase del tipo: “Entonces recordé algo que me dijiste hace un tiempo”, se-
guida de la cita supuestamente textual de mi elocución precedente, que él tenía por
fielmente atesorada en su memoria, y que evocaba entre agradecido y admirado. Al
escuchar esta afirmación yo tenía un sentimiento de desrealización o despersonaliza-
ción (ya que no me reconocía como autor de semejante proferencia) y de culpa (ya
que no rectificaba a mi interlocutor, no tanto para quedar establecido, con una como-
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didad incrédula, en la posición de objeto de reverencia, sino para no gastar inútilmen-
te el tiempo en tratar de rectificar un proceso de pensamiento que tiene un decurso
prototípico). 

De todos modos, esta descripción del proceso endopsíquico por el cual una auto-
rrectificación accede a la conciencia es más psicoanalítica que lógica. Desde este
segundo punto de vista, cabe destacar que en la autorrefutación y la reorientación
del pensar en la actividad de investigación-acción, propia del método abductivo,
participan permanentes procesos de elaboración de hipótesis del tipo “¿Y si el ase-
sino fuera el mayordomo?”, como en los cuentos protagonizados por Sherlock Hol-
mes, hipótesis estas que conducen a múltiples decursos de pensamiento, que van a
la búsqueda del contacto con el paciente, y que a partir de allí han visto reforzado
o debilitado su valor para dar coherencia al conjunto. En estos decursos de pensa-
miento participan elementos muy diversos y simultáneos, ya que suelen coexistir
varios procesos de este tipo, que reúnen saberes previos, recuerdos, fantasías, afec-
tos y otros materiales que participan en el armando del conjunto, al mismo tiempo
que se captan los aportes permanentes provenientes del paciente. También impor-
ta, en este proceso de autorrectificación, el hecho de contar con propuestas alterna-
tivas de intelección de una situación clínica; es decir, contar con un repertorio de
posibles modos de comprensión de un caso. Con ello no me refiero tanto a que un
problema clínico puede ser encarado mejor en el marco de la teoría lacaniana, y
otro en el de las hipótesis winnicottianas, sino más bien al hecho de que, desde una
misma perspectiva teórica, se disponga de modos alternativos de intelección de los
procesos psíquicos en un momento clínico de un paciente, como los que antes des-
cribimos al aludir al conjunto de los relatos y las palabras propias de cada lengua-
je del erotismo. Así, pues, queremos decir que, en el proceso de autorrectificación
del terapeuta en las sesiones, las hipótesis ya mencionadas sobre los lenguajes del
erotismo aportan posibilidades de describir las alternativas de las que el investiga-
dor en acción dispone para optar entre hipótesis clínicas sin quedar paralizado an-
te una vivencia de impotencia que puede sobrevenir si dispone sólo de un reperto-
rio demasiado acotado de modos de intelección de las situaciones problemáticas.
De todos modos, lo admitimos, con estos comentarios sólo pretendemos inaugurar
la cuestión de la lógica con que opera un analista en los procesos de autorrectifica-
ción en su investigación-acción en los procesos subjetivos durante la sesión. Buen
cierre nos resulta el de la confesión de una ignorancia, de un saber por advenir, aún
no saturado.

Descriptores:
subjetividad / erogeneidad / ciencia / confiabilidad / validez / método / análisis
del discurso / análisis del relato / defensa / teoría de la pulsión / escenas / relato / fan-
tasías primordiales/ estudios retóricos / abducción / lingüística / semiótica / pro-
cesos retóricos.

subjectivity / erogeneity / science / reliability / validity / method / discourse analysis /
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narrative analysis / defense / drive theory / scenes / narrative / primal phantasies /
rhetorical studies / abduction / linguistics / semiotics / rhetorical processes.
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